
1 
 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DEL ESTADO DE 

HIDALGO 

 

 
INSTITUTO DE CIENCIAS AGROPECUARIAS MEDICINA 

VETERINARIA Y ZOOTECNIA 

 

 

Estudio retrospectivo de las úlceras corneales en perros: características 
clínicas y resultados terapéuticos. 

 
T E S I S 

QUE PARA OBTENER EL GRADO DE: 

MEDICO VETERINARIO Y ZOOTECNISTA 

PRESENTA: 

Ismael Moreno González 

Director de tesis 

Dr. Fabián Ricardo Gómez de Anda 

Asesores 

Dra. Nydia Edith Reyes Rodríguez  

Mtro. José Luis Martínez Salas 

MVZ. Raúl Marroquín González 

MVZ. Erik de Jesús Quintero Sánchez 

 
 

  



2 
 

  



3 
 

Agradecimientos 

Agradezco profundamente a todas las personas que han sido parte de este proceso y han 

contribuido de alguna manera a la realización de esta tesis. 

En primer lugar, quiero dedicar este trabajo a mi papá, David Moreno Soto, quien ha sido un pilar 

fundamental en mi vida. Su dedicación, sabiduría y apoyo incondicional me han impulsado a ser 

mejor cada día. Desde que era pequeño, me enseñó el valor del esfuerzo, la perseverancia y la 

importancia de nunca rendirse, incluso cuando las dificultades parecían insuperables. Su ejemplo 

de trabajo incansable y de responsabilidad me ha guiado durante toda mi carrera y en cada etapa 

de este proceso académico. Gracias por creer en mí, por brindarme tus consejos y por estar 

siempre a mi lado en cada paso de este recorrido. 

A mi mamá, Marta González Trejo, mi eterna fuente de amor, apoyo y comprensión. Tu sacrificio, 

dedicación y amor incondicional han sido la base sobre la cual he podido construir mis sueños. 

Me has enseñado a ser resiliente, a luchar por lo que quiero y a valorar cada momento de este 

camino. Gracias por estar a mi lado en los momentos más difíciles, por escucharme, por tus 

palabras de aliento y por siempre brindarme tu fortaleza. Eres mi mayor inspiración y mi ejemplo 

de vida. 

Finalmente, agradezco a todas aquellas personas que, aunque no mencionadas específicamente, 

han formado parte de este viaje académico y personal. Sin su apoyo, este logro no habría sido 

posible. 

  



4 
 

Contenido 

Tabla de contenido 
Resumen ..................................................................................................................................................... 5 

Abstract ....................................................................................................................................................... 6 

Introducción ............................................................................................................................................... 7 

Problemática .............................................................................................................................................. 9 

Justificación ............................................................................................................................................ 10 

Objetivo ..................................................................................................................................................... 11 

Capítulo 1: Anatomía y Fisiología de la Córnea Canina .............................................................. 12 

Capítulo 2: Etiología de la Úlcera Corneal en Perros ................................................................... 16 

Capítulo 3: Diagnóstico de las Úlceras Corneales en Perros..................................................... 19 

Capítulo 4: Tratamiento de las Úlceras Corneales en Perros..................................................... 22 

Capítulo 5: Complicaciones y Pronóstico de las Úlceras Corneales en Perros.................... 26 

Capítulo 6: Manejo a Largo Plazo de las Úlceras Corneales en Perros ................................... 30 

Capítulo 7: Casos Clínicos en el Tratamiento de Úlceras Corneales en Perros ................... 33 

Capítulo 8: Conclusiones y Perspectivas Futuras ........................................................................ 35 

Discusión .................................................................................................................................................. 38 

Conclusión Final ..................................................................................................................................... 40 

Bibliografía ............................................................................................................................................... 41 

 

 

  



5 
 

Resumen 
Las úlceras corneales en perros representan una de las afecciones oculares más comunes en la 

práctica veterinaria, con un impacto significativo en la salud ocular y la calidad de vida de los 

animales. Esta tesis aborda de manera integral la etiología, diagnóstico y manejo terapéutico de 

las úlceras corneales en perros, con el objetivo de proporcionar una guía actualizada y detallada 

para su tratamiento. Se exploran las diferentes causas que predisponen a las úlceras corneales, 

como los traumas, las infecciones bacterianas y las enfermedades subyacentes, así como la 

clasificación de estas úlceras según su profundidad y gravedad. 

En cuanto al diagnóstico, se analiza la importancia de las pruebas oftálmicas como la tinción con 

fluoresceína, citología y cultivo, y cómo estas herramientas contribuyen a identificar la etiología 

subyacente para diferenciar las úlceras de otras patologías oculares. En términos de tratamiento, 

se revisan las opciones médicas, como el uso de antibióticos, antiinflamatorios y terapias 

regenerativas, además de las intervenciones quirúrgicas en casos más graves. El pronóstico y la 

prevención de las úlceras recurrentes también se tratan con profundidad, subrayando la 

importancia de un enfoque personalizado en el manejo de cada caso. 

Finalmente, se aborda el manejo a largo plazo de las úlceras corneales, destacando las 

estrategias para evitar la recurrencia y mejorar la calidad de vida del paciente canino. Esta 

investigación proporciona una visión completa del manejo de las úlceras corneales en perros y 

subraya la necesidad de una intervención temprana y adecuada para obtener un pronóstico 

favorable. 

Palabras clave: Úlcera corneal, perros, diagnóstico, tratamiento, terapia regenerativa, 

oftalmología veterinaria, intervención quirúrgica, prevención. 
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Abstract 
Corneal ulcers in dogs are one of the most common ocular conditions in veterinary practice, with 

a significant impact on ocular health and the quality of life of the affected animals. This thesis 

provides an integrated approach to the etiology, diagnosis, and therapeutic management of 

corneal ulcers in dogs, aiming to offer an updated and detailed guide for their treatment. The 

various causes predisposing to corneal ulcers, such as trauma, bacterial infections, and 

underlying diseases, are explored, along with the classification of these ulcers based on their 

depth and severity. 

Regarding diagnosis, the importance of ophthalmic tests such as fluorescein staining, cytology, 

and culture is discussed, and how these tools contribute to identifying the underlying etiology and 

differentiating ulcers from other ocular pathologies. Treatment options, including medical therapies 

like antibiotics, anti-inflammatories, and regenerative therapies, as well as surgical interventions 

in more severe cases, are reviewed. Prognosis and prevention of recurrent ulcers are also 

thoroughly addressed, emphasizing the importance of a personalized approach to each case. 

Finally, long-term management of corneal ulcers is discussed, highlighting strategies to prevent 

recurrence and improve the canine patient’s quality of life. This research provides a 

comprehensive view of corneal ulcer management in dogs and underscores the need for early 

and proper intervention to achieve a favorable prognosis. 

Keywords: Corneal ulcer, dogs, diagnosis, treatment, regenerative therapy, veterinary 

ophthalmology, surgical intervention, prevention. 
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Introducción 

Las enfermedades oculares en perros son una de las principales causas de consulta veterinaria, 

representando una categoría significativa de patologías que afectan tanto la funcionalidad visual 

como la calidad de vida de los animales. Entre las afecciones oculares más comunes se 

encuentran las úlceras corneales, que son lesiones que comprometen la integridad de la córnea, 

una de las estructuras más cruciales para la visión. Estas úlceras, si no se diagnostican y tratan 

adecuadamente, pueden desencadenar complicaciones graves, como la perforación corneal o la 

pérdida de la visión, que ponen en riesgo la vida del animal (Gelatt, 2020; Barnett & Crispin, 2019; 

Fraser et al., 2022). 

Las úlceras corneales en perros pueden ser causadas por múltiples factores, incluyendo 

traumatismos, infecciones bacterianas, virales, y enfermedades subyacentes que afectan la salud 

ocular. La córnea canina, como barrera protectora del ojo, es susceptible a lesiones debido a la 

ausencia de vasos sanguíneos que puedan promover la curación rápida, lo que la hace 

particularmente vulnerable a infecciones y procesos inflamatorios (Barnett & Crispin, 2019). La 

clasificación de las úlceras corneales varía según la profundidad de la lesión y su extensión, lo 

que tiene un impacto directo en el tratamiento y el pronóstico del paciente (Gelatt, 2020). 

El diagnóstico precoz de las úlceras corneales es esencial para evitar complicaciones mayores, 

y se basa en una combinación de herramientas clínicas como la prueba de fluoresceína, la 

citología y el cultivo bacteriano, que permiten determinar la naturaleza de la lesión y la presencia 

de patógenos (Gelatt, 2020; Davis, 2021). La identificación adecuada de la etiología de la úlcera 

corneal infecciosa, traumática o debida a factores predisponentes como la sequedad ocular o la 

presencia de cuerpos extraños, es fundamental para elegir el tratamiento adecuado (Cullen & 

Grahn, 2018). 

El tratamiento de las úlceras corneales en perros ha avanzado significativamente con el tiempo, 

con opciones terapéuticas que incluyen antibióticos, antiinflamatorios, y en algunos casos, 

procedimientos quirúrgicos como la queratotomía o el trasplante de córnea (Bentley et al., 2020; 

Slater & Gelatt, 2015). Sin embargo, a pesar de los avances, las úlceras corneales continúan 

siendo un desafío en medicina veterinaria, debido a factores como la resistencia bacteriana a los 

antibióticos y la recurrencia de las lesiones, especialmente en razas predispuestas o en animales 

con enfermedades sistémicas que afectan la curación (Blocker & Hendrix, 2015; Reidy & Brooks, 

2016). 
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Además, el manejo de las úlceras corneales en perros no se limita a la resolución de la lesión 

aguda. El tratamiento a largo plazo y la prevención de recurrencias son aspectos cruciales, 

especialmente en animales que sufren úlceras recurrentes o crónicas. La investigación reciente 

ha identificado diferentes avances terapéuticos, como: el uso de factores de crecimiento y células 

madre, que podrían ofrecer alternativas innovadoras para acelerar la curación y reducir las tasas 

de recurrencia (Westermeyer et al., 2020; Fraser et al., 2022). 

El propósito de esta tesis es ofrecer una revisión detallada sobre la etiología, diagnóstico y manejo 

terapéutico de las úlceras corneales en perros. A través de un análisis exhaustivo de la literatura 

científica disponible, se buscará proporcionar una comprensión integral de los factores 

predisponentes, las herramientas diagnósticas más eficaces y las opciones terapéuticas más 

actuales. Este estudio también aborda los desafíos asociados con el manejo de úlceras corneales 

complejas y crónicas, así como las perspectivas futuras en el tratamiento de esta patología ocular.   
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Problemática 

Las úlceras corneales en perros son un problema médico significativo, no solo debido a la alta 

incidencia de la condición, sino también por la complejidad de su manejo y el riesgo de 

complicaciones graves. A pesar de los avances en diagnóstico y tratamiento, la prevalencia de 

úlceras corneales continúa siendo alta, especialmente en ciertas razas predispuestas como los 

braquicéfalos, que enfrentan desafíos adicionales debido a la anatomía ocular peculiar de estas 

razas (Labelle & Dresser, 2018). 

Además, los factores predisponentes para el desarrollo de úlceras corneales, tales como traumas, 

infecciones bacterianas, y enfermedades como la queratoconjuntivitis seca o la diabetes, 

complican tanto la prevención como el tratamiento de estas lesiones (Komáromy & Ramsey, 

2015). Aunque existen tratamientos efectivos, como los antibióticos y la cirugía, la recurrencia de 

las úlceras y la aparición de complicaciones graves, como la perforación corneal o la ceguera, 

siguen siendo un desafío importante en la práctica clínica (Bentley et al., 2020). 

Otro aspecto crítico de la problemática es la resistencia bacteriana a los antibióticos, lo que limita 

la efectividad de los tratamientos tradicionales y exige la búsqueda de nuevas opciones 

terapéuticas. La presencia de microorganismos resistentes complica el manejo de las infecciones 

y aumenta el riesgo de fracaso terapéutico, lo que contribuye a la necesidad de innovaciones en 

el tratamiento de las úlceras corneales en perros (Blocker & Hendrix, 2015; Bierer & Franklin, 

2015). 

En conjunto, la falta de una comprensión integral de las causas subyacentes, el diagnóstico y el 

tratamiento adecuado de las úlceras corneales en perros representa una problemática 

significativa en medicina veterinaria. La mejora de las estrategias terapéuticas, el diagnóstico 

temprano y la implementación de tratamientos más efectivos son áreas cruciales para reducir la 

morbilidad asociada con esta condición y mejorar el pronóstico de los pacientes afectados.   
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Justificación 

Las úlceras corneales en perros son una de las principales causas de pérdida de visión en 

animales domésticos y representan un desafío considerable en la práctica veterinaria. Esta 

afección no solo afecta la salud ocular de los pacientes, sino que también puede comprometer su 

calidad de vida, generando dolor, incomodidad y, en los casos más graves, la pérdida permanente 

de la visión. Las úlceras corneales pueden originarse por múltiples factores, como traumas 

directos, infecciones bacterianas, predisposición genética, enfermedades subyacentes o incluso 

la inflamación crónica. Esta diversidad en las causas hace que el tratamiento sea un proceso 

complejo, que requiere de un diagnóstico preciso y un manejo terapéutico adecuado. 

Una de las razones para realizar esta tesis es, la falta de conocimiento consolidado y actualizado 

en torno al manejo integral de las úlceras corneales en perros. Aunque existen estudios sobre las 

causas y tratamientos de estas lesiones, es imperante profundizar en las innovaciones 

terapéuticas, las opciones quirúrgicas y la evolución de las técnicas diagnósticas, para 

proporcionar un enfoque más efectivo y personalizado para cada paciente. Además, las razas 

predispuestas, como los perros braquicéfalos, y las enfermedades crónicas como la diabetes, 

hacen que esta condición sea aún más prevalente y compleja de tratar. 

Por otro lado, el creciente problema de la resistencia a los antibióticos ha añadido una capa de 

dificultad en el tratamiento de las úlceras corneales. El uso inapropiado o inadecuado de 

antibióticos puede conducir a infecciones más difíciles de tratar, lo que resalta la necesidad de 

opciones terapéuticas innovadoras, que van desde nuevos medicamentos hasta terapias 

regenerativas y técnicas quirúrgicas avanzadas. 

El progreso de la ciencia veterinaria en cuanto a las terapias y diagnóstico de las enfermedades 

oculares ha sido notable, pero aún queda mucho por descubrir sobre la mejor forma de prevenir, 

tratar y manejar las úlceras corneales en perros. El presente trabajo, se justifica en la necesidad 

de un enfoque integral que permita optimizar el tratamiento, reducir las complicaciones y mejorar 

el pronóstico a largo plazo de los perros afectados. Al ofrecer una revisión completa y actualizada 

de la literatura científica sobre el tema, esta tesis busca contribuir al avance en el tratamiento y 

manejo de las úlceras corneales, impactando positivamente en la calidad de vida de los pacientes 

y en la práctica clínica veterinaria.  
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Objetivo 

El objetivo principal es realizar una revisión exhaustiva sobre la úlcera corneal en perros, 

analizando su etiología, los métodos de diagnóstico disponibles y las opciones de manejo 

terapéutico para mejorar la comprensión y el tratamiento de esta afección ocular. 

Específicamente, se busca: 

1. Examinar las principales causas y factores predisponentes de las úlceras corneales en 

perros, incluyendo factores traumáticos, infecciosos y predisposición genética. 

2. Describir las herramientas diagnósticas más utilizadas en la identificación de las úlceras 

corneales, como el uso de fluoresceína, la citología y los cultivos bacterianos, destacando 

su relevancia en el diagnóstico temprano y la selección del tratamiento adecuado. 

3. Revisar las opciones terapéuticas disponibles, incluyendo tratamientos médicos 

(antibióticos, antiinflamatorios) y procedimientos quirúrgicos (queratotomía, trasplante 

corneal).  

4. Explorar nuevas alternativas innovadoras en el tratamiento de úlceras corneales 

complejas. 

5. Evaluar el pronóstico de las úlceras corneales en perros y las estrategias para prevenir su 

recurrencia, considerando los factores de riesgo, como las enfermedades subyacentes y 

la predisposición en razas específicas. 

6. Proponer perspectivas futuras en el manejo de las úlceras corneales, incluyendo avances 

en terapias regenerativas y tratamientos personalizados que puedan mejorar los 

resultados a largo plazo. 

  



12 
 

Capítulo 1: Anatomía y Fisiología de la Córnea Canina 

1. Estructura Anatómica de la Córnea 

La córnea canina, al igual que en otros mamíferos, es una estructura única con una composición 

que permite tanto la transmisión de luz como la protección del ojo frente a agentes externos. La 

córnea actúa como una barrera protectora que impide la entrada de patógenos, al tiempo que 

facilita el paso de la luz hacia la retina. Su transparencia es crucial para el enfoque visual, ya que 

está en contacto directo con el ambiente exterior y, por lo tanto, es susceptible a diversas formas 

de daño (Gelatt, 2020). 

1.1 Epitelio Corneal 

El epitelio corneal es la capa más externa de la córnea y desempeña una función crucial en la 

protección frente a agentes patógenos. Está compuesto por varias capas de células epiteliales 

que se renuevan constantemente. Esta renovación celular es una respuesta fisiológica importante 

que asegura que las células dañadas sean reemplazadas rápidamente, permitiendo así la 

cicatrización de la córnea tras lesiones superficiales (Dulaurent et al., 2018). La barrera epitelial 

no solo impide la penetración de microorganismos, sino que también juega un papel clave en la 

regulación del flujo iónico y la osmolaridad dentro del ojo, contribuyendo a la homeostasis del 

tejido corneal (Manning & Koehler, 2020). 

Los perros, especialmente aquellos con predisposición a enfermedades oculares, pueden 

desarrollar defectos epiteliales como consecuencia de traumas, infecciones o alteraciones en la 

producción de lágrimas. Esta capa tiene la capacidad de regenerarse rápidamente, un factor que 

facilita la recuperación en casos de úlceras superficiales, aunque las úlceras más profundas 

pueden requerir tratamientos más intensivos. 

1.2 Membrana de Bowman 

Por debajo del epitelio, se encuentra la membrana de Bowman, una capa acelular que 

proporciona rigidez a la córnea. Esta capa no tiene la capacidad de regenerarse si se ve dañada, 

lo que puede llevar a cicatrices permanentes que afectan la transparencia de la córnea (Gelatt, 

2020). Su función principal es actuar como una barrera mecánica que refuerza la estructura 

corneal frente a fuerzas externas. La membrana de Bowman también participa en la reparación 

de lesiones superficiales al contribuir a la estabilización del tejido en el proceso de cicatrización. 
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1.3 Estroma Corneal 

El estroma es la capa más gruesa y sustancial de la córnea, representando aproximadamente el 

90% de su espesor. Está compuesto principalmente por fibras de colágeno dispuestas en una 

organización regular que permite la transparencia de la córnea al minimizar la dispersión de la 

luz (Andrada & Espinel, 2017). El estroma también contiene queratocitos, las células 

responsables de la síntesis de colágeno y de la reparación de la matriz extracelular tras una 

lesión. 

En el caso de lesiones profundas que afectan esta capa, el proceso de curación es más complejo. 

El trauma estromal puede inducir la formación de cicatrices y la neovascularización, un proceso 

en el que nuevos vasos sanguíneos crecen hacia la zona afectada, lo que puede comprometer la 

transparencia de la córnea (Plummer & Kreiger, 2015). Este tipo de respuesta es común en 

lesiones de mayor gravedad y puede requerir intervenciones quirúrgicas para restaurar la función 

visual. 

1.4 Membrana de Descemet 

La membrana de Descemet es una capa fina, pero resistente, que separa el estroma del 

endotelio. Esta capa tiene un papel fundamental en la integridad estructural de la córnea, pues 

actúa como una barrera contra la penetración de patógenos y ofrece soporte al endotelio. Aunque 

no tiene capacidad regenerativa, en casos de daño, la membrana de Descemet puede contribuir 

al proceso de curación al ofrecer una base para la migración de las células endoteliales hacia la 

zona afectada (Bierer & Franklin, 2015). 

1.5 Endotelio Corneal 

El endotelio corneal es la capa más interna de la córnea y está compuesto por una sola capa de 

células. Estas células son responsables de mantener la transparencia de la córnea al regular el 

contenido de agua en el estroma a través de un proceso activo de bombeo iónico (Bierer & 

Franklin, 2015). A diferencia de otras capas corneales, el endotelio tiene una capacidad limitada 

de regeneración, por lo que el daño a esta capa puede llevar a una pérdida irreversible de la 

transparencia corneal y, en algunos casos, al edema corneal. 

2. Funciones de la Córnea 

La córnea tiene múltiples funciones, las cuales son esenciales para el mantenimiento de una 

visión adecuada. A continuación, se detallan algunas de las funciones más importantes de la 

córnea canina: 
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2.1 Transparencia y Refracción 

La función principal de la córnea es permitir el paso de la luz hacia el interior del ojo para que se 

enfoque en la retina. Esta función refractiva de la córnea es esencial para la visión. La estructura 

ordenada del colágeno en el estroma permite que la luz pase sin dispersarse, garantizando una 

visión clara. Cualquier alteración en la estructura corneal, como cicatrices o neovascularización, 

puede interferir con la transparencia corneal y afectar la calidad visual (Maggs, 2019). 

2.2 Protección contra Agentes Patógenos 

La córnea actúa como una barrera física frente a agentes patógenos como bacterias, virus y 

hongos. La presencia de un epitelio intacto es fundamental para evitar la colonización microbiana, 

y su regeneración rápida en caso de lesiones permite una protección continua (Manning & 

Koehler, 2020). Además, las lágrimas, que contienen factores antimicrobianos como las 

lisozimas, ayudan a prevenir infecciones en la superficie ocular. 

2.3 Mantenimiento de la Humedad y Protección Química 

El epitelio corneal también tiene un papel crucial en la protección química del ojo. La película 

lagrimal, que cubre la superficie de la córnea, actúa como un amortiguador que protege contra 

las sustancias químicas que podrían dañar las células corneales. Además, las lágrimas ayudan 

a mantener la córnea hidratada y en equilibrio osmótico, lo que es crucial para su transparencia 

y funcionalidad (Davis, 2021). 

 

3. Lesiones Corneales y Mecanismos de Reparación 

Las lesiones corneales son relativamente comunes en perros, y pueden tener un impacto 

significativo en la visión si no se tratan adecuadamente. La respuesta corneal a las lesiones varía 

dependiendo de la profundidad y extensión del daño, y generalmente involucra la regeneración 

del epitelio y, si la lesión es más profunda, la remodelación del estroma y la reparación de la 

membrana de Descemet (Davis, 2021). 

El proceso de curación comienza con la migración y proliferación de las células epiteliales para 

cubrir la herida. En caso de úlceras más profundas, el proceso de curación incluye la formación 

de tejido cicatricial y la neovascularización, aunque esta regeneración es más lenta y, en muchos 

casos, puede resultar en la pérdida de transparencia corneal (Bierer & Franklin, 2015). 
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En este contexto, las terapias médicas y quirúrgicas juegan un papel fundamental en acelerar la 

curación y restaurar la función visual. El uso de antibióticos, antiinflamatorios, y, en casos más 

graves, intervenciones quirúrgicas como el trasplante de córnea o el uso de colgajos de tejido, 

puede ser necesario para evitar complicaciones graves, como la perforación corneal o la ceguera 

permanente (Andrada & Espinel, 2017). 

4. Variaciones en la Córnea Según Razas Caninas 

Existen diferencias significativas en la estructura ocular entre las razas caninas, lo que puede 

influir en la predisposición a las úlceras corneales. Las razas braquicéfalas, como el bulldog y el 

pug, tienen una anatomía ocular alterada que puede predisponer a una mayor incidencia de 

enfermedades corneales debido a la forma de su globo ocular y el movimiento de sus párpados 

(Labelle & Dresser, 2018).  
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Capítulo 2: Etiología de la Úlcera Corneal en Perros 

1. Introducción a las Úlceras Corneales 

Las úlceras corneales en perros son una de las afecciones oculares más comunes y pueden tener 

diversas causas, desde traumas mecánicos hasta infecciones bacterianas, virales o fúngicas. La 

úlcera corneal se define como una pérdida de sustancia en la córnea, que puede afectar tanto las 

capas superficiales como las más profundas de este tejido. Las úlceras corneales pueden ser 

clasificadas como superficiales o profundas, dependiendo de la extensión del daño y su 

localización dentro de las capas corneales (Arnbjerg, 2016). 

1.1 Importancia Clínica de las Úlceras Corneales 

Las úlceras corneales representan un desafío diagnóstico y terapéutico en la medicina 

veterinaria, ya que pueden evolucionar rápidamente hacia complicaciones graves, como la 

perforación corneal, endoftalmitis o la pérdida permanente de visión si no son tratadas 

adecuadamente (Bentley et al., 2020). Además, en perros, el tratamiento de las úlceras corneales 

es crucial para evitar secuelas visuales a largo plazo, lo que puede afectar gravemente la calidad 

de vida del animal. 

2. Factores Predisponentes a las Úlceras Corneales 

Existen varios factores predisponentes que aumentan la probabilidad de que un perro desarrolle 

una úlcera corneal. Estos factores pueden estar relacionados con la estructura ocular del perro, 

su predisposición genética, la presencia de enfermedades sistémicas o alteraciones en la 

producción de lágrimas. 

2.1 Traumatismo 

El traumatismo ocular es una de las causas más comunes de úlceras corneales en perros. Los 

perros que se encuentran en ambientes donde existen objetos afilados o que tienen contacto con 

otros animales pueden sufrir lesiones en la córnea debido a rasguños o contusiones. Estas 

lesiones a menudo son superficiales, pero pueden complicarse si no se controlan 

adecuadamente. El trauma mecánico puede ocasionar daños tanto en el epitelio como en el 

estroma, y si no se maneja de manera adecuada, la lesión puede progresar hacia una úlcera más 

profunda (Smith & White, 2019). 

En las razas de perros con mayor predisposición a la actividad física o que pasan mucho tiempo 

al aire libre, como los perros de caza o los perros de trabajo, el riesgo de lesiones traumáticas es 

más elevado. La intensidad de la lesión también depende del tipo de objeto o del contacto con el 
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ojo. El golpe directo o las raspaduras pueden inducir la formación de úlceras superficiales, 

mientras que los traumatismos más severos pueden causar perforaciones o laceraciones 

profundas que requieran intervención quirúrgica (Plummer & Kreiger, 2015). 

2.2 Deficiencias en la Producción de Lágrimas 

Las alteraciones en la producción de lágrimas son un factor predisponente importante para las 

úlceras corneales. Las enfermedades de la glándula lagrimal, como el síndrome de ojo seco o 

queratoconjuntivitis seca (KCS), reducen la cantidad de lágrimas que cubren la córnea. Las 

lágrimas desempeñan un papel esencial en la protección de la córnea al lubricarla y nutrirla, así 

como al eliminar partículas extrañas y microorganismos. Una disminución en la producción de 

lágrimas deja la córnea expuesta a daños mecánicos y la invasión de microorganismos, lo que 

aumenta la probabilidad de desarrollar úlceras corneales (Barnett & Crispin, 2019). 

El síndrome de ojo seco se observa con frecuencia en razas como el Cocker Spaniel y el Shih 

Tzu, entre otros, y se caracteriza por una disminución de la secreción de las glándulas lacrimales, 

lo que provoca una desprotección de la córnea y un aumento de la incidencia de úlceras (Cullen 

& Grahn, 2018). 

2.3 Anomalías Anatómicas Oculares 

Las anomalías anatómicas oculares, como las que presentan las razas braquicéfalas (Bulldog, 

Pug), son factores predisponentes importantes para el desarrollo de úlceras corneales. Estas 

razas tienen una conformación ocular particular que incluye párpados más cortos, lo que puede 

causar una inadecuada cobertura de la córnea y un parpadeo incompleto, contribuyendo a la 

desprotección de la superficie ocular. Además, las razas braquicéfalas son propensas a sufrir de 

la disfunción de la glándula lagrimal y de oclusiones del conducto nasolagrimal, lo que agrava el 

riesgo de úlceras corneales y otras patologías oculares (Labelle & Dresser, 2018). 

En este tipo de razas, el parpadeo incompleto puede resultar en deshidratación de la superficie 

corneal, lo que aumenta la probabilidad de microtraumatismos y úlceras. Las lesiones en la 

córnea de estos perros pueden progresar rápidamente debido a la alteración de la barrera de 

protección y el desbordamiento de la capacidad de cicatrización (Bentley et al., 2020). 

2.4 Trastornos Sistémicos y Enfermedades Subyacentes 

Las enfermedades sistémicas también pueden predisponer a los perros a desarrollar úlceras 

corneales. En particular, los trastornos metabólicos como la diabetes mellitus y las enfermedades 

autoinmunitarias que tienen un impacto significativo en la salud ocular. Los perros diabéticos, por 
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ejemplo, se tiene una mayor probabilidad de desarrollar úlceras corneales debido a la disminución 

de la respuesta inmune y la alteración de la cicatrización de heridas (Kalishman & Garg, 2016). 

Además, los trastornos autoinmunes como el pénfigo o la queratitis eosinofílica pueden resultar 

en un daño crónico a la córnea, debilitando su capacidad para resistir lesiones y promoviendo la 

formación de úlceras recurrentes. Los perros con enfermedades sistémicas también son más 

susceptibles a infecciones oculares secundarias debido a la alteración del equilibrio de la flora 

ocular normal (Blocker & Hendrix, 2015). 

2.5 Infecciones Microbianas 

Las infecciones bacterianas, virales y fúngicas, son causas frecuentes de úlceras corneales en 

perros. Entre las infecciones bacterianas más comunes se encuentran las causadas por 

staphylococcus, streptococcus, pseudomonas aeruginosa y corynebacterium. Estas bacterias 

pueden colonizar la superficie de la córnea, especialmente en casos de lesión epitelial, y provocar 

úlceras de diferente profundidad, dependiendo de la virulencia del microorganismo y de la 

respuesta inmune del animal (Bierer & Franklin, 2015). 

Además de las infecciones bacterianas, los virus, como el herpesvirus canino, también son 

responsables de úlceras corneales. El herpesvirus canino puede causar queratitis y úlceras en la 

córnea, especialmente en perros jóvenes o inmunocomprometidos. Este tipo de úlceras a 

menudo son recurrentes y difíciles de tratar, ya que el virus puede permanecer latente en el 

cuerpo del perro y reactivarse en momentos de estrés o inmunosupresión (Gilger & McLaughlin, 

2016). 

Finalmente, las infecciones fúngicas, aunque menos comunes, también pueden contribuir al 

desarrollo de úlceras corneales en perros. En áreas donde existen climas cálidos y húmedos, las 

infecciones por hongos como aspergillus o fusarium pueden desencadenar úlceras corneales 

profundas, a menudo resistentes al tratamiento convencional (Ledbetter & Saranjeet, 2020).  
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Capítulo 3: Diagnóstico de las Úlceras Corneales en Perros 

1. Introducción 

El diagnóstico de las úlceras corneales en perros es un proceso multifacético que involucra una 

evaluación detallada de los signos clínicos, la historia médica del animal y la aplicación de 

diversas pruebas diagnósticas. Las úlceras corneales, aunque comúnmente asociadas con 

traumas, pueden ser causadas por infecciones, alteraciones en la producción de lágrimas, 

anomalías anatómicas o enfermedades sistémicas. Por tanto, un diagnóstico adecuado no solo 

debe identificar la presencia de una úlcera, sino también determinar su causa subyacente para 

poder aplicar el tratamiento más eficaz y evitar posibles complicaciones graves, como la 

perforación corneal o la pérdida de visión permanente (Bentley et al., 2020). 

1.1 Signos Clínicos Comunes 

Los perros con úlceras corneales a menudo presentan síntomas clínicos bastante evidentes, 

como lagrimeo excesivo, fotofobia, blefarospasmo (espasmos de los párpados) y enrojecimiento 

ocular. La presencia de secreción ocular también es común, y en casos graves, se puede 

observar una pérdida de la transparencia corneal debido a la formación de cicatrices o 

neovascularización. La severidad de los signos clínicos suele correlacionarse con la profundidad 

de la úlcera, siendo las úlceras profundas más dolorosas y susceptibles de causar complicaciones 

más graves (Barnett & Crispin, 2019). 

Es crucial que el veterinario realice una evaluación clínica exhaustiva, no solo para confirmar la 

presencia de una úlcera corneal, sino también para identificar factores predisponentes como 

alteraciones en la producción de lágrimas (KCS), enfermedades sistémicas, y otros factores que 

puedan contribuir al desarrollo de la lesión (Gilger & McLaughlin, 2016). 

2. Métodos Diagnósticos 

Existen diversas técnicas diagnósticas que pueden emplearse para identificar y evaluar la 

gravedad de las úlceras corneales en perros. Estas incluyen pruebas básicas, como el uso de 

tinciones, y pruebas más avanzadas que pueden proporcionar información adicional sobre la 

profundidad y el origen de la úlcera. 

2.1 Tinción con Fluoresceína 

La tinción con fluoresceína es la herramienta diagnóstica más común para detectar úlceras 

corneales en perros. Este colorante verde se aplica sobre la superficie del ojo y se une a los 

defectos de la capa epitelial corneal, lo que permite visualizar de manera efectiva las úlceras 
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superficiales. La fluoresceína resalta las áreas de pérdida de epitelio, ya que estas zonas no 

pueden retener el tinte y aparecen brillantes bajo luz azul o ultravioleta (Gelatt, 2020). Esta prueba 

es rápida, sencilla y muy útil en la detección de úlceras superficiales, así como para seguir el 

proceso de curación tras el tratamiento. 

En algunos casos, la tinción con fluoresceína puede no ser suficiente para identificar úlceras 

profundas o complicadas, lo que requiere el uso de pruebas adicionales, como la tomografía de 

coherencia óptica (OCT), que permite visualizar la estructura interna de la córnea y determinar la 

profundidad de la úlcera (Andrada & Espinel, 2017). 

2.2 Test de Schirmer de Secreción Lagrimal 

El test de Schirmer de secreción lagrimal es una prueba fundamental para evaluar la producción 

de lágrimas en perros, ya que una deficiencia en la producción de lágrimas es uno de los 

principales factores predisponentes para el desarrollo de úlceras corneales. Este test consiste en 

colocar una tira de papel especial en el saco conjuntival para medir la cantidad de lágrimas 

producidas durante un minuto (Davis, 2021). Los resultados normales se consideran cuando se 

produce una cantidad de lágrimas superior a 15 mm, mientras que valores inferiores pueden 

sugerir una queratoconjuntivitis seca (KCS), que debe ser tratada para prevenir la formación de 

úlceras corneales. 

2.3 Evaluación del Fondo Ocular 

Una evaluación del fondo ocular es fundamental para descartar otras posibles causas de los 

síntomas oculares, especialmente en casos de úlceras recurrentes o complicadas. En perros con 

úlceras corneales profundas, la evaluación de la presencia de cataratas o otros problemas en la 

retina puede ser útil para formular un diagnóstico más completo y desarrollar un plan de 

tratamiento integral. Los exámenes con lámpara de hendidura permiten observar la anatomía 

ocular de forma detallada, lo que ayuda a detectar no solo las úlceras corneales, sino también 

otras anomalías estructurales que puedan contribuir al problema (Blocker & Hendrix, 2015). 

2.4 Cultivo Microbiológico 

En casos donde se sospecha que la úlcera corneal es causada por una infección bacteriana, 

fúngica o viral, es recomendable realizar un cultivo microbiológico para identificar el patógeno 

causal. Los cultivos bacterianos son fundamentales para guiar el tratamiento antibiótico, 

especialmente en casos graves donde las úlceras no responden al tratamiento inicial (Smith & 

White, 2019). Las bacterias más comunes que causan úlceras corneales en perros son 
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Pseudomonas aeruginosa, Staphylococcus spp. y Streptococcus spp., pero también pueden ser 

causadas por hongos o virus, como el herpesvirus canino (Gilger & McLaughlin, 2016). 

Para tomar una muestra adecuada para cultivo, se debe realizar un raspado corneal o utilizar un 

hisopo estéril para recolectar secreciones del área afectada sin contaminar la muestra. Esto 

permite identificar el patógeno y realizar una prueba de sensibilidad antibiótica para elegir el 

antibiótico más adecuado para el tratamiento (Dulaurent et al., 2018). 

2.5 Evaluación de la Profundidad de la Úlcera 

La profundidad de la úlcera corneal es uno de los factores más importantes para determinar el 

tratamiento adecuado. Las úlceras superficiales son generalmente fáciles de tratar, pero las 

úlceras que afectan capas más profundas de la córnea pueden requerir intervenciones más 

complejas. Existen diversas técnicas para evaluar la profundidad de la úlcera, tales como la 

lámpara de hendidura y la tomografía de coherencia óptica (OCT), que permite realizar un mapeo 

preciso de las estructuras corneales y observar las capas involucradas (Gelatt, 2020). 

En casos de úlceras profundas que afectan el estroma o la membrana de Descemet, los signos 

de inflamación y edema corneal son evidentes, y la intervención temprana es crucial para evitar 

la perforación. Además, la formación de cicatrices o neovascularización es un indicador de que 

la úlcera ha afectado las capas más profundas de la córnea, lo que puede comprometer la visión 

del animal si no se trata adecuadamente. 

2.6 Otros Métodos Diagnósticos 

En ciertos casos, especialmente cuando la causa subyacente de la úlcera no está clara, pueden 

ser necesarias pruebas adicionales. Algunas de estas pruebas incluyen: 

Biopsias corneales: En situaciones en las que se sospecha que la úlcera es el resultado de una 

enfermedad autoinmune o una neoplasia, se pueden realizar biopsias corneales para obtener una 

muestra del tejido y enviarla al laboratorio para análisis histopatológico. 

Pruebas de PCR (Reacción en Cadena de la Polimerasa): En casos de infecciones virales, como 

el herpesvirus canino o el adenovirus, las pruebas de PCR pueden ser útiles para identificar la 

presencia del virus en las secreciones oculares (Plummer & Kreiger, 2015). 
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Capítulo 4: Tratamiento de las Úlceras Corneales en Perros 

 

El tratamiento de las úlceras corneales en perros es un proceso crítico que busca promover la 

curación rápida, minimizar el dolor, prevenir infecciones secundarias y evitar complicaciones a 

largo plazo. La úlcera corneal es una condición dolorosa y potencialmente debilitante que puede 

variar en gravedad desde un pequeño defecto en el epitelio corneal hasta una úlcera profunda 

que amenaza la integridad de la córnea. Debido a la importancia de la córnea en la visión y la 

protección del ojo, el tratamiento adecuado es esencial para asegurar una recuperación 

favorable. 

El enfoque terapéutico para las úlceras corneales debe ser individualizado y adaptado a la 

etiología de la úlcera, su tamaño, profundidad, y la presencia de infecciones o complicaciones. El 

tratamiento puede implicar terapia médica, quirúrgica o biológica, dependiendo de la gravedad 

de la úlcera y su respuesta al tratamiento inicial. A continuación, se describen los principales 

métodos de tratamiento que se utilizan para abordar las úlceras corneales en perros. 

4.1 Terapia Médica 

El tratamiento de las úlceras corneales en perros comienza principalmente con terapia médica, 

que incluye el uso de antibióticos, antiinflamatorios y analgésicos. Las úlceras corneales pueden 

ser causadas por diversos factores, como infecciones bacterianas, lesiones traumáticas o 

condiciones subyacentes como la queratitis (Andrada & Espinel, 2017). La selección de los 

medicamentos adecuados es esencial para evitar complicaciones como infecciones secundarias 

o la progresión de la úlcera hacia formas más graves (Gelatt, 2020). 

El uso de antibióticos tópicos es fundamental en el tratamiento de las úlceras corneales, 

especialmente cuando se sospecha una infección bacteriana. Entre los antibióticos comúnmente 

utilizados se encuentran las fluoroquinolonas, como la ciprofloxacina, que han demostrado ser 

eficaces contra una amplia variedad de patógenos oculares, incluyendo Pseudomonas 

aeruginosa (Bentley et al., 2020). Sin embargo, el uso de antibióticos debe ser cuidadoso, ya que 

las cepas bacterianas resistentes pueden complicar el tratamiento (Bierer & Franklin, 2015). 

Los antiinflamatorios también juegan un papel crucial en el manejo de las úlceras corneales, 

ayudando a reducir la inflamación y el dolor. Los corticosteroides tópicos deben ser evitados en 

el tratamiento de úlceras corneales, ya que pueden retardar la cicatrización y aumentar el riesgo 

de perforación (Bentley et al., 2020). En su lugar, se prefieren los antiinflamatorios no esteroides 
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(AINEs), que son más seguros y eficaces en el manejo de la inflamación sin los efectos negativos 

de los esteroides (Bierere & Franklin, 2015). 

4.2 Terapia Quirúrgica 

Cuando las úlceras corneales no responden al tratamiento médico o cuando son lo 

suficientemente graves como para poner en peligro la visión, es necesario recurrir a 

procedimientos quirúrgicos. Entre las más comunes se incluyen: la queratotomía, los injertos 

corneales y los parches de córnea. 

La queratotomía se realiza para estimular la curación en úlceras profundas o crónicas. Este 

procedimiento implica hacer pequeñas incisiones en la córnea para promover la regeneración de 

los tejidos (Chandler et al., 2021). Sin embargo, no siempre es suficiente por sí sola y, en muchos 

casos, se combina con otras terapias, como el uso de plasma rico en plaquetas (PRP) o injertos 

de tejido corneal (Fraser et al., 2022). Los injertos de córnea son especialmente útile cuando la 

úlcera ha perforado la córnea o cuando la cicatrización es insuficiente debido a la presencia de 

neovascularización (Gilger & McLaughlin, 2016). 

Los injertos corneales pueden ser autólogos (procedentes del mismo animal) o aloinjertos 

(procedentes de otro perro), y se utilizan para reparar áreas de la córnea que no pueden sanar 

por sí solas. Los injertos se colocan cuidadosamente sobre la úlcera para cubrir la zona afectada 

y promover la regeneración de la córnea (Chandler et al., 2021). Aunque los injertos de tejido 

corneal tienen un alto índice de éxito, pueden presentar complicaciones, como la reacción al 

injerto o el rechazo, especialmente en aloinjertos (Fraser et al., 2022). 

4.3 Terapias Regenerativas y Biológicas 

En años recientes, el uso de terapias biológicas ha ganado popularidad en el tratamiento de las 

úlceras corneales, especialmente en casos que no responden a los tratamientos tradicionales. La 

terapia con células madre y el plasma rico en plaquetas (PRP) se están utilizando cada vez más, 

debido a su capacidad para promover la cicatrización de los tejidos y reducir la inflamación 

(McLaughlin et al., 2020). 

El plasma rico en plaquetas (PRP) se obtiene mediante la centrifugación de la sangre del mismo 

animal y se aplica en la córnea para estimular la curación. El PRP contiene factores de 

crecimiento y proteínas esenciales para la regeneración de los tejidos, como el factor de 

crecimiento derivado de plaquetas (PDGF) y el factor de crecimiento endotelial vascular (VEGF), 

los cuales son cruciales para la reparación de los vasos sanguíneos y la cicatrización de la herida 
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(Bentley et al., 2020). La aplicación de PRP ha mostrado ser eficaz, especialmente en perros con 

úlceras corneales crónicas o recurrentes que no responden a otros tratamientos (McLaughlin et 

al., 2020). 

4.4 Consideraciones Especiales en el Tratamiento 

El manejo de las úlceras corneales en perros no es uniforme y debe tener en cuenta diversos 

factores, como la raza, la edad y la presencia de enfermedades subyacentes. Algunas razas, 

como los perros braquicéfalos, presentan un mayor riesgo de desarrollar úlceras corneales 

debido a la anatomía de su ojo y las deficiencias en la producción de lágrimas (Gelatt, 2020). En 

estos casos, el tratamiento debe ser más agresivo, y se deben tomar precauciones adicionales 

para prevenir recurrencias. 

La educación del propietario es un componente fundamental en el tratamiento de las úlceras 

corneales. Los propietarios deben ser instruidos sobre cómo administrar correctamente los 

medicamentos tópicos, como los antibióticos y antiinflamatorios, por lo que se debe enfatizar la 

importancia de la adhesión al tratamiento para evitar la complicación de la úlcera (Gilger & 

McLaughlin, 2016). Además, el uso de collares isabelinos o dispositivos similares puede ser 

necesario para evitar que el perro se frote el ojo, lo cual podría agravar la lesión (Gelatt, 2020). 

4.5 Monitoreo y Seguimiento 

El monitoreo continuo de la úlcera es crucial para asegurar que la úlcera cicatrice adecuadamente 

y para identificar cualquier complicación temprana. Se deben realizar exámenes periódicos, 

utilizando tintas de fluoresceína y otros exámenes oftálmicos para evaluar la profundidad y el 

tamaño de la úlcera (Bentley et al., 2020). Si la úlcera no muestra signos de mejora dentro de los 

primeros días de tratamiento, puede ser necesario un ajuste en la terapia. 

 

Además, la evaluación de la respuesta al tratamiento es fundamental para determinar si se 

requiere un tratamiento quirúrgico o una terapia farmacológica. Si no se observa mejora 

significativa en el tratamiento médico dentro de las 72 horas, se pueden considerar alternativas, 

como el uso de injertos corneales o terapia con células madre (McLaughlin et al., 2020). 

4.6 Complicaciones del Tratamiento 

Aunque el tratamiento adecuado de las úlceras corneales puede llevar a una resolución exitosa, 

existen varias complicaciones potenciales. La neovascularización corneal es una complicación 
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común en úlceras crónicas o profundas. Este proceso, aunque puede ser beneficioso en algunos 

casos, puede interferir con la claridad de la córnea, lo que afecta la visión del perro (Gelatt, 2020). 

Además, la perforación corneal es una de las complicaciones más graves y requiere tratamiento 

quirúrgico inmediato, como el cierre quirúrgico de la perforación o el uso de injertos corneales 

(Fraser et al., 2022). 

Otras complicaciones incluyen la infección ocular persistente. Si no se usan antibióticos 

adecuados o si el tratamiento no se administra correctamente, puede haber una persistencia de 

la infección, lo que puede llevar a una úlcera más grave o incluso, a la pérdida del ojo afectado 

(Gelatt, 2020). 
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Capítulo 5: Complicaciones y Pronóstico de las Úlceras Corneales en Perros 

 

Las úlceras corneales en perros pueden variar en severidad, desde lesiones superficiales fáciles 

de tratar, hasta úlceras profundas y complicadas que pueden llevar a graves consecuencias. Las 

complicaciones asociadas con estas úlceras pueden afectar tanto la salud ocular como el 

bienestar general del animal. Un diagnóstico temprano y un tratamiento adecuado son 

fundamentales para prevenir estas complicaciones. 

5.1 Complicaciones Comunes en el Tratamiento de Úlceras Corneales 

Las úlceras corneales en perros, aunque tratables en la mayoría de los casos, pueden dar lugar 

a diversas complicaciones durante su curso. Éstas pueden ser el resultado de la persistencia de 

la úlcera, el tratamiento inadecuado o la presencia de condiciones subyacentes que dificultan la 

curación adecuada. Las complicaciones pueden variar desde neovascularización y cicatrización 

anómala hasta condiciones más graves, como la perforación corneal o el glaucoma secundario 

(Gelatt, 2020). 

La neovascularización corneal es una de las complicaciones más frecuentes asociadas con las 

úlceras corneales crónicas o profundas. Este proceso ocurre cuando los vasos sanguíneos 

invaden la córnea en respuesta a la inflamación y el daño tisular. Aunque inicialmente esto puede 

ser un mecanismo de reparación, la neovascularización puede interferir con la claridad de la 

córnea, reduciendo la visión del animal (Andrada & Espinel, 2017). Esta complicación puede ser 

más pronunciada en perros con úlceras recurrentes o en aquellos con úlceras grandes y 

profundas, donde el tratamiento adecuado es más complejo y requiere seguimiento más 

exhaustivo (Bierer & Franklin, 2015). 

El tratamiento de la neovascularización generalmente incluye el uso de inmunosupresores 

tópicos, como la ciclosporina A, que inhibe la formación de vasos sanguíneos anormales (Gilger 

& McLaughlin, 2016). Sin embargo, esta no es una solución definitiva y en algunos casos puede 

ser necesario recurrir a la queratectomía superficial o a la queratotomía en úlceras avanzadas 

(Chandler et al., 2021). 

Otra complicación común es la cicatrización anómala. Las úlceras que se cicatrizan de forma 

incorrecta pueden provocar la formación de fibrosis o opacidad corneal, lo que puede afectar 

significativamente la visión del perro. Este tipo de complicación es más frecuente en úlceras 

profundas o aquellas que no responden al tratamiento adecuado. En algunos casos, puede ser 
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necesaria la intervención quirúrgica, como el uso de injertos corneales, para restaurar la 

transparencia corneal y mejorar la función visual (Bentley et al., 2020). 

5.2 Perforación Corneal 

La perforación corneal es una complicación grave de las úlceras corneales que ocurre cuando la 

úlcera alcanza una profundidad suficiente para perforar la córnea. Esto representa una 

emergencia quirúrgica, ya que la perforación de la córnea puede llevar a la pérdida del ojo si no 

se maneja de inmediato. Los perros con úlceras corneales profundas o complicadas, 

especialmente aquellos con infección bacteriana o trauma ocular severo, están en riesgo de 

desarrollar perforación (Gelatt, 2020). 

El tratamiento de la perforación corneal generalmente involucra cirugía para reparar la 

perforación, como el cierre de la herida con suturas o la aplicación de un injerto de córnea (Fraser 

et al., 2022). Además, se pueden utilizar antibióticos tópicos y antiinflamatorios para prevenir la 

infección, así como controlar la inflamación postquirúrgica. La cirugía debe realizarse lo antes 

posible, ya que la perforación de la córnea puede dar lugar a endoftalmitis (infección interna del 

ojo) o glaucoma (Gelatt, 2020). 

5.3 Glaucoma Secundario 

El glaucoma secundario es una complicación que puede surgir como resultado de una úlcera 

corneal perforada o de un tratamiento inapropiado de la úlcera. Este aumento en la presión 

intraocular (PIO) puede ocurrir debido a la inflamación crónica o la obstrucción de los drenajes 

del ojo, lo que afecta el flujo normal del humor acuoso (Bierer & Franklin, 2015). Si no se maneja 

adecuadamente, el glaucoma secundario puede llevar a la atrofia del nervio óptico y, en última 

instancia, a la pérdida de la visión. 

El tratamiento del glaucoma secundario se centra en la reducción de la presión intraocular, 

utilizando medicamentos antiglaucomatosos, como los inhibidores de la anhidrasa carbónica (por 

ejemplo, dorzolamida) o los betabloqueantes (como el timolol) (McLaughlin et al., 2020). En 

algunos casos, puede ser necesario realizar procedimientos quirúrgicos, como una 

trabeculectomía, para drenar el exceso de fluido ocular y reducir la presión (Gilger & McLaughlin, 

2016). 

5.4 Infecciones Oculares Persistentes 

La infección ocular persistente es una complicación frecuente cuando las úlceras corneales no 

responden adecuadamente al tratamiento. La infección puede prolongar la curación de la úlcera 
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y llevar a la formación de una úlcera crónica. Pseudomonas aeruginosa es uno de los patógenos 

más comunes asociados con úlceras corneales infectadas, por ello, su tratamiento puede ser 

complicado debido a su resistencia a varios antibióticos (Bentley et al., 2020). Los perros con 

úlceras corneales infectadas deben ser tratados con antibióticos tópicos de amplio espectro, y los 

medicamentos deben ser seleccionados en función de la sensibilidad del microorganismo aislado 

(Gilger & McLaughlin, 2016). 

Si la úlcera se infecta con bacterias resistentes, puede ser necesario recurrir a terapias 

alternativas, como colirios de plasma rico en plaquetas (PRP) o antimicrobianos de última 

generación (Fraser et al., 2022). Además, el uso de corticosteroides tópicos debe evitarse en 

estas situaciones, ya que pueden suprimir la respuesta inmune y empeorar la infección (Gelatt, 

2020). 

5.5 Pronóstico de las Úlceras Corneales en Perros 

El pronóstico de las úlceras corneales depende de una serie de factores, como la gravedad de la 

úlcera, el tipo de tratamiento administrado, y la presencia de complicaciones. Las úlceras 

superficiales generalmente tienen un pronóstico favorable si se tratan adecuadamente. La 

mayoría de estas úlceras cicatrizan con tratamiento médico en un plazo de 7 a 14 días, aunque 

las úlceras recurrentes pueden requerir tratamiento prolongado (Gelatt, 2020). 

Por otro lado, las úlceras profundas o perforadas tienen un pronóstico más reservado y pueden 

requerir tratamiento quirúrgico para evitar la pérdida de visión. El éxito del tratamiento quirúrgico 

depende de la rapidez con que se realice la intervención, la técnica utilizada y la respuesta del 

perro al tratamiento postoperatorio (Chandler et al., 2021). Además, las úlceras que afectan a 

perros con enfermedades subyacentes, como queratoconjuntivitis seca (KCS) o problemas 

inmunológicos, pueden tener un pronóstico menos favorable debido a la dificultad de manejar 

estas condiciones simultáneamente (McLaughlin et al., 2020). 

El pronóstico también está influenciado por la respuesta al tratamiento. Si se identifica y trata 

adecuadamente una úlcera en sus primeras etapas, el pronóstico es generalmente excelente, 

con la mayoría de los perros recuperándose completamente sin pérdida de visión (Bierer & 

Franklin, 2015). Sin embargo, en el caso de úlceras complicadas o crónicas, la recuperación 

puede ser más lenta y la visión puede verse afectada permanentemente sino se trata de manera 

efectiva. 
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5.6 Factores Pronósticos Adicionales 

Además de la gravedad de la úlcera y las complicaciones que puedan surgir, existen otros 

factores que pueden influir en el pronóstico de las úlceras corneales en perros. La raza es un 

factor importante, ya que algunas razas tienen una predisposición genética a desarrollar úlceras 

corneales más graves o recurrentes. Los perros braquicéfalos, como el bulldog inglés o el pug, 

tienen un mayor riesgo de sufrir úlceras corneales debido a su anatomía ocular (Gelatt, 2020). 

Otro factor pronóstico relevante es la edad del perro. Los perros más jóvenes suelen tener una 

mejor respuesta al tratamiento debido a la mayor capacidad de regeneración de los tejidos 

corneales, mientras que los perros más viejos pueden presentar un mayor riesgo de 

complicaciones y cicatrización anómala (Bierer & Franklin, 2015). 
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Capítulo 6: Manejo a Largo Plazo de las Úlceras Corneales en Perros 

 

Las úlceras corneales en perros, especialmente aquellas que no se resuelven con el tratamiento 

inicial o que se presentan de manera recurrente, requieren un manejo a largo plazo para asegurar 

la recuperación completa y prevenir complicaciones adicionales. El manejo a largo plazo de las 

úlceras corneales implica una combinación de cuidados médicos continuos, intervenciones 

quirúrgicas cuando sea necesario, y una supervisión constante para identificar y tratar las 

complicaciones a medida que surgen. Además, es crucial identificar y abordar los factores 

predisponentes subyacentes, como enfermedades sistémicas o problemas relacionados con la 

inmunidad ocular, que podrían dificultar la curación de la úlcera y predisponer a recurrencias. 

6.1 Monitoreo Continuo y Seguimiento 

El seguimiento regular y el monitoreo son fundamentales en el manejo de las úlceras corneales 

en perros. Esto incluye visitas periódicas al veterinario para evaluar la curación de la úlcera y 

detectar posibles signos de complicaciones, como la neovascularización corneal, la cicatrización 

anómala, o la presencia de fibrosis. La fluoresceína se utiliza de manera rutinaria para evaluar la 

curación de la úlcera y verificar la extensión de cualquier área de necrosis o infección residual 

(Gelatt, 2020). La observación frecuente también permite ajustar las terapias farmacológicas 

según sea necesario, especialmente si hay signos de infección persistente o inflamación crónica. 

El tratamiento prolongado también puede implicar la modificación de las terapias iniciales para 

adaptarse a la respuesta del paciente. En muchos casos, se requiere un enfoque multidisciplinario 

que involucre oftalmólogos veterinarios experimentados y, en algunos casos, especialistas en 

inmunología o medicina interna, especialmente cuando se sospecha que existe una afección 

subyacente que afecta la curación de la úlcera, como queratoconjuntivitis seca (KCS) o 

enfermedades autoinmunes (Smith & White, 2019). El examen oftálmico regular, que puede incluir 

pruebas de presión ocular, también es fundamental para detectar signos de glaucoma secundario 

o cicatrización excesiva que pueda comprometer la visión a largo plazo. 

6.2 Uso Prolongado de Medicamentos 

El manejo farmacológico a largo plazo puede ser necesario en ciertos casos, especialmente en 

pacientes con úlceras corneales profundas o recurrentes. El uso de antibióticos tópicos sigue 

siendo una piedra angular en el tratamiento, particularmente en casos con riesgo de infección 

bacteriana secundaria. Las fluoroquinolonas y los aminoglucósidos son comunes en estos 
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tratamientos debido a su amplio espectro de acción y su efectividad contra organismos patógenos 

comunes en la córnea canina (Bierer & Franklin, 2015). No obstante, su uso prolongado debe ser 

monitoreado para evitar el desarrollo de resistencia bacteriana, que puede complicar la terapia 

(Blocker & Hendrix, 2015). 

El uso de antiinflamatorios no esteroides (AINEs) o corticosteroides es una opción controversial 

en el manejo de úlceras corneales a largo plazo. Si bien los AINEs son útiles para controlar la 

inflamación y el dolor, su uso debe ser cuidadosamente monitorizado, ya que el uso excesivo de 

corticosteroides puede inhibir la curación de las úlceras y aumentar el riesgo de complicaciones 

como la perforación corneal (Gelatt, 2020). En algunos casos, se pueden considerar tratamientos 

más innovadores, como las terapias regenerativas (como la aplicación de factores de crecimiento 

o plasma rico en plaquetas), que han mostrado potencial en el fomento de la curación corneal 

(Bentley, Murphy & Miller, 2020). 

6.3 Tratamientos Quirúrgicos en el Manejo a Largo Plazo 

Si bien el tratamiento médico es crucial en el manejo de las úlceras corneales, algunas úlceras 

profundas o persistentes pueden requerir intervenciones quirúrgicas. La queratotomía y otros 

procedimientos de reparación corneal son opciones importantes cuando la úlcera no responde a 

los tratamientos médicos o cuando existe una perforación corneal. La queratotomía, que implica 

la creación de incisiones en la córnea para promover la curación y reducir la presión intraocular, 

se ha utilizado en perros con úlceras corneales que no cicatrizan por sí solas (Chandler et al., 

2021). Además, la queratoplastia (injerto corneal) puede ser necesaria en casos graves donde se 

ha producido una pérdida significativa de la superficie corneal o cuando las úlceras recurrentes 

resultan en una pérdida de la transparencia corneal (Fraser et al., 2022). 

Los injertos corneales pueden ser autólogos (provenientes del mismo paciente) o heterólogos 

(provenientes de otro perro o de un banco de tejidos), dependiendo de la situación clínica y las 

opciones disponibles. En algunos casos, el trasplante de córnea en perros con úlceras 

complicadas ha demostrado ser eficaz para restaurar la visión y prevenir futuras complicaciones 

(Fraser et al., 2022). 

6.4 Factores Predisponentes y Prevención de Recaídas 

El manejo a largo plazo también implica abordar y corregir los factores predisponentes que 

pueden contribuir a la recurrencia de las úlceras corneales. Estos factores incluyen conjuntivitis 

crónica, queratoconjuntivitis seca (KCS), defectos en la córnea (como erosiones recurrentes o 

deficiencias de la capa lagrimal), y enfermedades subyacentes como la diabetes mellitus o 
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trastornos inmunológicos (Manning & Koehler, 2020). La identificación de estos factores y su 

manejo adecuado es esencial para reducir las probabilidades de recurrencia de las úlceras 

corneales en el futuro. 

En perros de razas braquicéfalas, que son propensos a la queratoconjuntivitis seca debido a su 

anatomía ocular, la prevención de úlceras recurrentes implica no solo el tratamiento de la úlcera 

en curso, sino también un manejo a largo plazo de la producción lagrimal (Labelle & Dresser, 

2018). Estos perros pueden requerir tratamientos tópicos continuos para mejorar la lubricación 

ocular y prevenir la formación de nuevas úlceras. 

6.5 Pronóstico a Largo Plazo 

El pronóstico a largo plazo para los perros con úlceras corneales depende en gran medida de la 

gravedad de la úlcera inicial, la respuesta al tratamiento, y la presencia de complicaciones 

adicionales, como infecciones persistentes, perforación o cicatrización anómala. En casos donde 

las úlceras corneales son tratadas adecuadamente y las complicaciones se manejan de manera 

efectiva, la mayoría de los perros pueden recuperar la función visual sin secuelas a largo plazo. 

Sin embargo, aquellos que desarrollan complicaciones graves o recurrentes, como perforación 

corneal o glaucoma, pueden enfrentar una pérdida permanente de la visión (Tsujimoto & Mori, 

2019). 

En conclusión, el manejo a largo plazo de las úlceras corneales en perros requiere un enfoque 

integral que combine la monitorización continua, la terapia farmacológica adecuada, la 

intervención quirúrgica cuando sea necesario, y la prevención de factores predisponentes para 

reducir las probabilidades de recurrencia. Un seguimiento adecuado y un tratamiento oportuno 

aumentan significativamente las posibilidades de una recuperación completa, minimizando las 

complicaciones a largo plazo.  
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Capítulo 7: Casos Clínicos en el Tratamiento de Úlceras Corneales en Perros 

El análisis de casos clínicos es crucial para ilustrar cómo los tratamientos y estrategias discutidos 

en capítulos anteriores se aplican en situaciones reales. En este capítulo, se presentan diversos 

ejemplos de perros con úlceras corneales que ilustran la variedad de presentaciones clínicas y la 

eficacia de los tratamientos utilizados. 

7.1 Caso Clínico 1: Úlcera Corneal Superficial en un Bulldog Ingles 

Historia Clínica: Un Bulldog Ingles de 6 años fue presentado con lagrimeo excesivo y parpadeo 

constante. El examen ocular reveló una úlcera superficial en la córnea izquierda. El propietario 

reportó que el perro había estado frotándose el ojo después de un episodio de contacto con una 

rama durante un paseo. 

Tratamiento: Se administraron antibióticos tópicos de amplio espectro (tobramicina) para prevenir 

la infección bacteriana, junto con lágrimas artificiales para mantener la hidratación de la córnea. 

En este caso, se evitó el uso de corticosteroides debido a la naturaleza superficial de la úlcera. 

Después de 7 días de tratamiento, la úlcera mostró una curación completa sin complicaciones. 

Pronóstico: El pronóstico fue excelente, ya que la úlcera era superficial y no había signos de 

infección o cicatrización anormal. Se recomendó el uso de lágrimas artificiales como medida 

preventiva a largo plazo, dado que los Bulldogs ingleses tienen una predisposición a la sequedad 

ocular. 

7.2 Caso Clínico 2: Úlcera Corneal Infecciosa en un Pug 

Historia Clínica: Un chihuahueño de 8 años llegó con una úlcera profunda en la córnea derecha, 

acompañada de una secreción purulenta. El dueño mencionó que el perro había estado 

rascándose los ojos debido a una alergia estacional. El examen de fluoresceína reveló una úlcera 

profunda, y la tinción de Gram mostró una infección bacteriana significativa, posiblemente 

causada por Pseudomonas aeruginosa. 

Tratamiento: Se inició tratamiento con antibióticos de amplio espectro (ciprofloxacina) y 

antiinflamatorios tópicos para reducir la inflamación. Además, se usó un protector ocular para 

evitar que el perro se frotara el ojo durante el proceso de curación. Debido a la profundidad de la 

úlcera y el riesgo de perforación, el tratamiento fue intensificado con el uso de un inhibidor de 

colagenasa (EDTA) para evitar el daño adicional a la córnea. 

Pronóstico: Aunque la úlcera respondió al tratamiento, la cicatrización fue más lenta de lo 

esperado. Después de 3 semanas, la úlcera se curó, pero dejó una leve opacidad corneal. Se 
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recomendó seguimiento a largo plazo con revisiones periódicas para monitorizar posibles 

recurrencias, especialmente dado que el pug es una raza predispuesta a problemas oculares 

como la queratoconjuntivitis seca. 

7.3 Caso Clínico 3: Úlcera Corneal Perforada en un Pastor Alemán 

Historia Clínica: Un Pastor belga de 13 años fue traído a la clínica con una úlcera corneal 

perforada tras un golpe accidental con una rama mientras jugaba. El perro mostró signos de dolor 

ocular intenso, se utilizó la fluoresceína que reveló una perforación en la córnea, con salida de 

contenido ocular. 

Tratamiento: La intervención quirúrgica fue necesaria para reparar la perforación, utilizando un 

injerto de membrana amniótica. Además, se administraron antibióticos de amplio espectro y un 

analgésico para manejar el dolor postoperatorio. Tras la cirugía, se usaron lágrimas artificiales y 

corticosteroides para prevenir la inflamación excesiva. 

Pronóstico: Aunque la cirugía fue exitosa y la úlcera se curó, el perro desarrolló una cicatrización 

significativa en la córnea que resultó en una pérdida parcial de visión. El pronóstico visual fue 

moderado, pero la recuperación del dolor y la inflamación fue excelente. El perro fue dado de alta 

con instrucciones para evitar actividades que pudieran causar traumatismos oculares futuros. 
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Capítulo 8: Conclusiones y Perspectivas Futuras 

Las úlceras corneales en perros son afecciones oculares comunes, pero complejas, que 

requieren una comprensión detallada de su etiología, diagnóstico y tratamiento para lograr un 

manejo exitoso. A lo largo de esta tesis, se ha explorado cómo estas lesiones corneales, que van 

desde simples úlceras superficiales hasta úlceras profundas y perforantes, afectan no solo la 

salud ocular del paciente, sino también su calidad de vida. El enfoque terapéutico debe ser 

integral, considerando factores como la identificación temprana de las causas subyacentes, el 

manejo adecuado de la infección y la inflamación, y la intervención quirúrgica cuando sea 

necesario. La clave del tratamiento exitoso radica en un diagnóstico preciso y en un manejo que 

se adapte a las necesidades específicas de cada caso, siempre bajo la supervisión de 

profesionales experimentados en oftalmología veterinaria. 

8.1 Principales Conclusiones 

A partir de la investigación y análisis realizado en los capítulos anteriores, se destacan varias 

conclusiones clave sobre las úlceras corneales en perros: 

1. Etiología multifactorial: Las úlceras corneales en perros pueden ser causadas por una variedad 

de factores, incluidos traumatismos, infecciones bacterianas, enfermedades autoinmunes, y 

problemas relacionados con la anatomía ocular. Además, algunas razas de perros, 

especialmente las braquicéfalas, presentan una mayor predisposición a desarrollar úlceras 

corneales debido a su conformación ocular y la producción inadecuada de lágrimas (Labelle & 

Dresser, 2018). Esta etiología multifactorial exige un enfoque diagnóstico exhaustivo para 

determinar la causa exacta de la úlcera en cada paciente. 

2. Diagnóstico temprano y preciso: El diagnóstico temprano es fundamental para un tratamiento 

exitoso. El uso de herramientas diagnósticas avanzadas, como la fluoresceína para la evaluación 

de la integridad de la córnea, el citodiagnóstico y las pruebas de cultivo bacteriano son esenciales 

para identificar infecciones bacterianas o fúngicas (Dulaurent et al., 2018). Además, el uso de 

microscopía de alta resolución y tecnologías emergentes, como la tomografía de coherencia 

óptica (OCT), está comenzando a mejorar la evaluación de las úlceras corneales en la medicina 

veterinaria (Williams & Kymberly, 2016). 

3. Tratamientos farmacológicos y quirúrgicos efectivos: El tratamiento médico con antibióticos 

tópicos y antiinflamatorios sigue siendo fundamental, especialmente cuando la úlcera está 

asociada con infecciones bacterianas. Sin embargo, las úlceras más graves o profundas pueden 

requerir intervenciones quirúrgicas, como la queratoplastia o el injerto de córnea para restaurar 
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la función visual y evitar la pérdida total de la córnea (Fraser et al., 2022). La combinación de 

tratamientos farmacológicos y quirúrgicos proporciona un enfoque eficaz para el manejo de las 

úlceras corneales complejas. 

4. Manejo a largo plazo y prevención de recaídas: El manejo a largo plazo es crucial para prevenir 

la recurrencia de las úlceras corneales, especialmente en perros con afecciones preexistentes 

como queratoconjuntivitis seca (KCS) o aquellos con predisposición genética a úlceras 

recurrentes (Moore & Barnes, 2016). El uso continuado de medicamentos y la vigilancia constante 

para detectar signos tempranos de recurrencia o complicaciones son esenciales para mantener 

la salud ocular a largo plazo. La identificación y manejo adecuado de los factores predisponentes, 

como la producción deficiente de lágrimas, son fundamentales para la prevención. 

8.2 Desafíos y Áreas de Mejora 

A pesar de los avances en el diagnóstico y tratamiento de las úlceras corneales en perros, existen 

varias áreas donde se pueden mejorar los enfoques actuales. Uno de los principales desafíos 

sigue siendo el manejo de las infecciones resistentes a los antibióticos, especialmente debido al 

uso generalizado de estos medicamentos en el tratamiento de úlceras corneales (Blocker & 

Hendrix, 2015). La resistencia bacteriana plantea una amenaza significativa, ya que puede 

complicar el tratamiento y prolongar el proceso de curación. Se necesita una mayor investigación 

sobre el desarrollo de nuevas terapias antimicrobianas y el uso de antibióticos de espectro 

reducido, así como estrategias para mitigar la resistencia. 

Además, aunque la cirugía corneal ha mejorado las tasas de éxito en el tratamiento de úlceras 

graves, sigue siendo una opción invasiva que puede implicar riesgos adicionales, como la 

reacción inflamatoria crónica o el rechazo del injerto en casos de trasplante de córnea (Fraser et 

al., 2022). Se necesitan enfoques menos invasivos, como la aplicación de biomateriales o células 

madre, que puedan promover la curación sin la necesidad de intervenciones quirúrgicas 

complejas. 

8.3 Perspectivas Futuras en el Manejo de Úlceras Corneales 

El futuro del manejo de las úlceras corneales en perros parece prometedor gracias a los avances 

en tecnología y tratamiento. Entre los desarrollos más destacados se incluyen: 

1. Terapias regenerativas: El uso de terapias celulares, como la aplicación de células madre o el 

uso de plasma rico en plaquetas (PRP), muestra un gran potencial para mejorar la curación de 

las úlceras corneales, acelerando la regeneración del tejido corneal y reduciendo la necesidad de 
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intervenciones quirúrgicas (Bentley, Murphy & Miller, 2020). Estas terapias están ganando terreno 

en medicina veterinaria y podrían ofrecer nuevas opciones para el tratamiento de úlceras 

recurrentes o complicadas. 

2. Tecnologías de diagnóstico avanzadas: La incorporación de biomarcadores y tecnologías de 

diagnóstico de última generación, como la tomografía de coherencia óptica (OCT), permitirá una 

evaluación más precisa de la córnea, ayudando a detectar problemas antes de que se conviertan 

en úlceras graves. La mejora de las herramientas de imagen permitirá personalizar mejor el 

tratamiento y monitorizar la curación de manera más eficiente (Williams & Kymberly, 2016). 

3. Tratamientos personalizados: Con la integración de la medicina de precisión, es probable que 

los tratamientos para las úlceras corneales sean más personalizados, considerando factores 

como la genética del paciente, su predisposición a enfermedades oculares, y su respuesta a 

diferentes terapias (Maggs, 2019). Este enfoque permitirá optimizar los resultados y reducir la 

incidencia de efectos secundarios. 

4. Mejora en la prevención: La educación sobre la prevención, tanto para los propietarios de 

mascotas como para los veterinarios, es clave para reducir la incidencia de úlceras corneales en 

perros, especialmente en razas predispuestas. El manejo adecuado de las condiciones 

subyacentes como la queratoconjuntivitis seca y la higiene ocular preventiva, en combinación con 

el uso de tratamientos tópicos adecuados, puede contribuir a la reducción de las úlceras 

corneales a largo plazo (Labelle & Dresser, 2018).  
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Discusión 

El objetivo principal de esta tesis fue analizar la etiología, diagnóstico y manejo terapéutico de las 

úlceras corneales en perros, una condición ocular que afecta a una gran parte de la población 

canina, especialmente en animales predispuestos por factores anatómicos o ambientales. A lo 

largo de los diferentes capítulos, se han abordado los aspectos más relevantes de la patogenia 

de las úlceras corneales, los métodos diagnósticos utilizados y las estrategias terapéuticas 

disponibles para mejorar el pronóstico de los pacientes afectados. 

Comparación con estudios previos 

El estudio de la anatomía y fisiología de la córnea canina en el capítulo 1 muestra cómo está 

conformada la estructura ocular, debido a su exposición al entorno externo, es particularmente 

vulnerable a lesiones traumáticas y a infecciones. Este hallazgo coincide con lo reportado por 

Andrada y Espinel (2017), quienes destacan que las úlceras corneales en perros a menudo son 

el resultado de lesiones traumáticas que comprometen la integridad de la barrera epitelial, 

facilitando la entrada de patógenos y la consiguiente inflamación. Además, se ha confirmado que 

las úlceras corneales son más prevalentes en razas predispuestas, como los perros 

braquicéfalos, debido a la alteración en la producción y distribución de las lágrimas (Labelle & 

Dresser, 2018). 

El diagnóstico de las úlceras corneales se ha abordado desde un enfoque multidisciplinario, 

donde las técnicas de diagnóstico, como la prueba de fluoresceína, la citología y el cultivo 

bacteriano, son fundamentales para identificar la etiología subyacente. Los resultados obtenidos 

en esta tesis respaldan los informes de estudios previos, que destacan la importancia de la 

fluoresceína como herramienta diagnóstica principal para detectar defectos epiteliales en la 

córnea (Gelatt, 2020). Además, se encontró que el cultivo bacteriano es esencial para la 

identificación de infecciones secundarias, especialmente en úlceras profundas o no cicatrizantes 

(Bierer & Franklin, 2015). 

En relación con el tratamiento y manejo terapéutico, se han analizado las opciones médicas y 

quirúrgicas, con especial énfasis en los antibióticos, antiinflamatorios y la terapia regenerativa. La 

administración de antibióticos tópicos de amplio espectro es ampliamente aceptada como 

tratamiento inicial en úlceras corneales infecciosas, y se ha corroborado que los antibióticos de 

nueva generación son más efectivos contra patógenos resistentes (Bierer & Franklin, 2015). Sin 

embargo, el manejo terapéutico no siempre es sencillo, como lo han señalado Bentley et al. 

(2020), quienes observan que las úlceras corneales resistentes al tratamiento requieren una 
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aproximación más compleja que puede incluir técnicas quirúrgicas, como el injerto de córnea o la 

queratotomía, que han mostrado buenos resultados en casos avanzados (Chandler et al., 2021). 

Implicaciones clínicas 

Los hallazgos de esta tesis tienen importantes implicaciones para la práctica clínica veterinaria. 

La correcta identificación de los factores predisponentes, como las anomalías anatómicas o la 

predisposición genética, puede ayudar a los veterinarios a prevenir las úlceras corneales en razas 

de alto riesgo. Además, el diagnóstico temprano mediante el uso adecuado de las pruebas 

oftálmicas puede mejorar significativamente el pronóstico, reduciendo la incidencia de 

complicaciones graves como la perforación corneal o la pérdida de visión (Cullen & Grahn, 2018). 

En cuanto al tratamiento, la administración adecuada de antibióticos y antiinflamatorios sigue 

siendo la piedra angular del manejo de las úlceras corneales infecciosas, pero el uso de terapias 

más avanzadas, como las células madre o la terapia con plasma rico en plaquetas, está ganando 

terreno y ofrece nuevas perspectivas para casos complejos (Fraser et al., 2022). Asimismo, las 

intervenciones quirúrgicas, aunque invasivas, siguen siendo necesarias en algunos casos, 

especialmente cuando las úlceras son profundas o no responden al tratamiento médico (Chandler 

et al., 2021). 

Áreas de investigación futura 

Aunque se ha abordado de manera integral el diagnóstico y tratamiento de las úlceras corneales, 

hay varias áreas que aún requieren más investigación. El desarrollo de nuevos fármacos con 

propiedades antibióticas y antiinflamatorias específicas para la córnea podría mejorar los 

resultados terapéuticos. Además, la investigación sobre la genética de las úlceras corneales 

podría ofrecer una comprensión más profunda de los factores predisponentes en razas 

susceptibles, lo que permitiría un enfoque más personalizado en el tratamiento. 

También es necesario continuar con la investigación sobre las terapias regenerativas, que han 

mostrado un gran potencial en la reparación de los tejidos corneales, especialmente en casos de 

úlceras crónicas o recurrentes. El uso de biomateriales, injertos corneales y otros enfoques 

innovadores podría transformar la manera en que se manejan las úlceras corneales en la 

medicina veterinaria (Bentley et al., 2020; Westermeyer et al., 2020).  
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Conclusión Final 

Las úlceras corneales en perros son una condición común y clínica relevante dentro de la 

oftalmología veterinaria, con implicaciones tanto para la salud ocular como para la calidad de vida 

de los animales afectados. Esta tesis ha abordado de manera integral la etiología, diagnóstico y 

manejo terapéutico de las úlceras corneales, presentando los avances más recientes en la 

comprensión de la patogenia de estas lesiones, los métodos diagnósticos y las diversas opciones 

de tratamiento disponibles. 

Los hallazgos de esta investigación muestran que, si bien las úlceras corneales pueden tener una 

variedad de orígenes, su manejo exitoso depende de una intervención temprana y del uso 

adecuado de métodos diagnósticos y terapéuticos. La correcta identificación de la etiología 

subyacente, la administración de antibióticos apropiados y el uso de terapias innovadoras, como 

las células madre y el plasma rico en plaquetas, han mostrado un alto potencial en la mejora del 

pronóstico de los pacientes afectados. No obstante, el tratamiento debe ser personalizado según 

las características específicas de cada caso, considerando factores como la profundidad de la 

úlcera, la presencia de infecciones secundarias y las condiciones del animal. 

Aunque la mayoría de las úlceras corneales en perros responden favorablemente al tratamiento 

médico, los casos graves o resistentes requieren un enfoque quirúrgico, lo que subraya la 

importancia de la especialización en la medicina veterinaria oftálmica. Las intervenciones 

quirúrgicas, aunque eficaces, deben ser cuidadosamente evaluadas debido a los riesgos 

asociados. 

La investigación en el campo de las úlceras corneales en perros continúa avanzando, 

especialmente con la introducción de nuevas tecnologías y tratamientos que podrían cambiar 

significativamente el enfoque terapéutico. Las futuras investigaciones deberían enfocarse en 

mejorar los tratamientos regenerativos, explorar las causas genéticas de las úlceras corneales, y 

realizar estudios clínicos que proporcionen más datos sobre la eficacia de las nuevas terapias. 

En resumen, esta tesis subraya la importancia de una aproximación integral y especializada para 

el manejo de las úlceras corneales en perros, con el objetivo de mejorar la salud ocular y la calidad 

de vida de los pacientes caninos. La constante evolución de las técnicas diagnósticas y los 

tratamientos disponibles ofrece una perspectiva optimista para el tratamiento de esta patología 

en la práctica clínica veterinaria.  
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